Selecciones de la 
1383. Conferencia General Semestral 
de la Iólesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días 


Diferentes aspectos de la Conferencia General. 


Discurso del presidente David O. McKay, que fuera leído 
por su hijo, Robert R. McKay, en la sesión de apertura 
de la 138a. Conferencia General Semestral de la Iglesia, 
y que tuvo lugar en el Tabernáculo de Salt Lake City, el 
viernes 4 de octubre de 1968, a las 10 de la mañana. 


IS queridos hermanos: Al reunirme con vosotros 
M esta mañana, mi corazón rebosa de agradecimien- 
to al Señor por sus bendiciones. Nunca como esta maña- 
na, había sentido tanto aprecio por el gran privilegio de 
reunirme con los miembros de la Iglesia en una Con- 
ferencia General, en este consagrado edificio. 

Os extiendo a todos vosotros—visitantes especiales, 
líderes educacionales y de gobierno, oficiales de barrio y 
estacas representantes de las 465 estacas y 84 misiones 


From Liahona - January 1969 


de la Iglesia en todo el mundo—mi saludo personal y 
la bienvenida a esta 1382. Conferencia General Semes- 
tral de la Iglesia, y ruego porque el Espíritu del Señor 
esté con nosotros a través de todas las sesiones. 

Al paso de los años experimento un sentimiento de 
maravilla ante la vida en sí misma, y un profundo apre- 
cio por las oportunidades y bendiciones que ella nos 
proporciona. Mis pensamientos se vuelven con gratitud 
hacia las bendiciones de las cuales he gozado. Me sien- 
to agradecido por la sabia y cuidadosa tutela de unos 
nobles padres. ¡Tutela y enseñanzas! Dos cualidades de 
la paternidad, aplicadas sabia y discretamente durante 
los sumamente activos y si se quiere temerarios, días de 
juventud; una tutela que me mantuvo alejado de senderos 
que me hubieran conducido a una clase de vida entera- 
mente diferente. Cada año que pasa, aumentan mi apre- 
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cio y amor por mi preciosa madre, siempre alerta, y por 
mi noble padre. 

Me siento agradecido por mis nueve hermanos (cua- 
tro de los cuales todavía viven) que hicieron posible el 
ambiente hogareño—ahora un recuerdo querido—y los 
cuales, como una influencia en la formación del carác- 
ter, secundaron la siempre bondadosa y discreta guía 
familiar. 

Siento gratitud por los sacrificios realizados, que nos 
permitieron a nosotros, los hijos, entrar en el campo de 
la educación. Gracias a esa oportunidad, conocí a la 
compañera de mi vida, que ha sido siempre una inspi- 
ración; madre y guardia sabia de nuestros siete hijos, y 
el corazón y centro de mi encantador segundo hogar. 

Siento agradecimiento por la oportunidad que la Igle- 
sia y mis padres me dieron de entrar al campo misional, 
experiencia que cambió enteramente el curso de mi vida. 

Estoy agradecido también por mis muchos amigos. 
Es verdaderamente bendecido aquél que ha experimen- 
tado la paz y riqueza de alma que surge de una amistad 
fiel y verdadera. Siento amor por mis amigos y com- 
pañeros y los considero una de las más preciosas pose- 
siones de mi vida. 

Me siento agradecido sobre todas las cosas, por el 
Evangelio, la verdadera filosofía de una vida feliz, que 
santifica y hace posibles todas las otras bendiciones. 

Siento agradecimiento por las bendiciones del Señor 
a su Iglesia en todo el mundo, y por la certeza de su 
divina guía e inspiración. Con profunda gratitud re- 
conozco su proximidad y su benevolencia. 

Es una fuente de verdadero aliento el contemplar la 
fidelidad y enérgicos esfuerzos de los miembros, quienes 
contribuyen con su tiempo y sus bienes a la Iglesia; en 
todas partes hay una respuesta unánime por parte de 
los miembros; su fidelidad en el pago de diezmos y 
ofrendas, así como el apoyo financiero dado al programa 
de la construcción y a la organización de Bienestar, es 
fuente de continuo gozo para mí. 

¡Amo la vida! Pienso que es un privilegio estar vivo 
a esta edad. Todas las mañanas cuando contemplo des- 
de mis ventanas las montañas del este, y saludo el paso 
del sol en estos hermosos días otoñales, y hasta cuando 
miro las nubes de tormenta mientras se amontonan en 
los cielos, cargadas con su vivificante humedad, siento el 
gozo y el privilegio de vivir y aprecio la bondad de Dios. 

Aprecio y comprendo los logros, hasta cierto punto, 
de esta maravillosa era nuclear en que vivimos. Los des- 
cubrimientos científicos de nuestros días asustan la ima- 
ginación; casi todos los días leemos sobre logros casi 
increíbles. Esta maravillosa época apenas ha comenzado, 
y la juventud de hoy, además de muchos de nosotros, 
verán desarrollarse emocionantes adelantos a medida que 
la investigación continúa. Oramos porque el potencial 
para el bien de todos estos descubrimientos, supere en 
mucho a su poder para la destrucción. 

Sí, es gloriosa esta era en que vivimos; tengo fe en 
la gente de este país, industriosa y sostenedora de la ley, 
al igual que todas las personas en el mundo, y confío 
en que sólo lo bueno se obtendrá de los progresos ma- 
teriales que se están logrando. 

No obstante, ningún hombre juicioso dudará de que 
nuestra época está cargada de peligros ilimitados, tanto 
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como de inenarrables posibilidades. A medida que lee- 
mos y nos enteramos de las condiciones que prevalecen 
entre la gente, debemos de admitir que hay causas reales 
para la aprehensión y la vigilancia; a medida que nota- 
mos el aumento del crimen y la falta de respeto a la ley 
y el orden, nos sentimos naturalmente inquietos y alar- 
mados. 


No podemos y no debemos ser insensibles a las fuer- 
zas del mal que nos rodean, y especialmente a ninguna 
conspiración, cuyo objeto manifiesto es destruir la fe en 
Dios, sembrar la discordia y la contención entre los 
hombres con la intención de minar y debilitar, si no des- 
truir enteramente nuestra forma constitucional de gobier- 
no, y de disminuir y arruinar a nuestra joven genera- 
ción. Cuando las acciones y los planes son claramente 
contrarios a la palabra revelada del Señor, mis com- 
pañeros y yo sentimos que es justo que advirtamos a 
nuestro pueblo contra todo esto. 


Una de las grandes influencias en mi juventud fue 
el aprender de memoria aquella escritura: “Mi espíritu 
no morará en tabernáculos impuros.” También recuerdo 
otras advertencias. Una de ellas de cuando era mucha- 
cho. Nos dirigíamos con mi padre hacia Ogden, y antes 
de llegar al puente sobre el rív Ogden, vimos salir a un 
hombre de una taberna que se hallaba del otro lado del 
río. En seguida lo reconocí; me gustaba, pues lo había 
visto en el escenario; pero en aquella ocasión se encon- 
traba bajo la influencia del alcohol, y supongo que había 
estado así varios días. Al vernos, rompió a llorar y le 
pidió a mi padre 50 centavos, así podría volver a la ta- 
berna y seguir bebiendo. Mientras cruzábamos el puen- 
te, mi padre me dijo: “David, ese hombre a quien has 
visto en tal estado de ebriedad iba conmigo a visitar a 
los miembros del barrio como representante del sacer- 
docio.” Eso fue todo lo que comentó mi padre sobre el 
incidente, pero aquello fue una advertencia tan vívida 
para mí sobre los efectos de la disipación que jamás he 
podido olvidarlo. 

Poco después uno de nuestros maestros nos dio para 
leer un cuento acerca de un grupo de jóvenes que iban 
río abajo hacia las cataratas del Niágara; no puedo de- 
ciros el nombre del autor, ni el de aquel viejo libro 
escolar; pero puedo daros el recuerdo de aquella lección, 
que me ha acompañado toda la vida, de los jóvenes que 
iban bebiendo y alborotando con el fin de pasar un 
“buen rato”en el bote en que navegaban. Un hombre 
que se encontraba en la ribera, comprendiendo los peli- 
gros que los acechaban, les gritó: “¡Eh! ¡Jóvenes! ¡Cui- 
dado, que los rápidos están muy cerca!” Pero ellos 
ignoraron su advertencia, e incluso lo provocaron di- 
ciendo: “No se preocupe que vamos bien,” mientras 
seguían su camino riendo y bromeando. A medida que 
se acercaban, el hombre volvió a gritarles las mismas 
palabras; pero tampoco esta vez le prestaron atención, 
hasta que de pronto se dieron cuenta de que estaban en 
medio de los rápidos. Pese a todos los esfuerzos, fraca- 
saron al tratar de volver corriente arriba y “Así que” 
dijo el hombre que había tratado de advertirles, “se per- 
dieron en los rápidos, maldiciendo y gritando con es- 
panto”. Es un cuadro bastante impresionante, y como 
dije, la lección dejó en mí una impresión indeleble. 

Un hombre que escribe semanalmente la columna de 


un periódico, hizo esta advertencia sobre la juventud 
de hoy: 

“La juventud nunca se ha encontrado cara a cara 
con oportunidades más emocionantes, ni con influencias 
más destructoras. Nunca ha sido el carácter un factor 
tan decisivo en la supervivencia del joven. Actualmente 
un niño de 12 años debe poseer un carácter muy fuerte 
para no encontrarse irrevocablemente deshonrado y que- 
brantado. 

“El camino que va desde la adolescencia a la juven- 
tud se ha convertido en algo así como un tamiz: aque- 
llos que no tienen el carácter preciso se deslizan en fosos 
y trampas. La proporción de fracasos en nuestra pre- 
sente generación será astronómica. La generación su- 
puestamente más protegida, es en realidad la más ex- 
puesta. 

“Actualmente, la sociedad del joven está sujeta a las 
leyes de frágil supervivencia como cualquier sociedad 
animal. Podéis ver al joven acosado y devorado por los 
buitres, lobos y parásitos: mendigos de las drogas, liber- 
tinos, pervertidos, asesinos, traficantes religiosos y se- 
ductores ideológicos. Hacia cualquier lado que miréis 
podéis ver seres humanos corrompidos antes de haber 
alcanzado la madurez.” ( Por Eric Hoffer, publicado en 
el Salt Lake Tribune, el 16 de junio de 1968) 

Una cosa es pararse en la ribera y gritar: “¡Jóvenes, 
cuidado que os acercáis al peligro!”; y otra cosa es remar 
en la corriente, tratar de meterse dentro del bote con 
los jóvenes, y por medio del compañerismo, la persua- 
sión y si es necesario, la fuerza legítima, dar vuelta el 
bote corriente arriba. Demasiados de nosotros nos limi- 
tamos a pararnos en la ribera y gritar “¡Jóvenes, os 
acercáis al peligro!” Introduzcámonos en su vida, in- 
fluyamos con nuestra personalidad en la suya y dejé- 
mosles saber que hay algo real en esta religión; que es 
lo más grande en esta vida; que no hay nada que pueda 
hacerlos tan felices y satisfechos como la verdadera vida 
religiosa. 

Un hombre limpio es un capital nacional; una mujer 
pura es la encarnación de la gloria nacional. Un ciuda- 
dano que ama la justicia y odia la maldad, es mejor y 
más fuerte que un barco de guerra. La fortaleza de cual- 
quier comunidad consiste en hombres que son puros, 
limpios, rectos y honrados, siempre listos para lo justo 
y sensibles a cualquier manifestación del mal. Hagamos 
que tales ideales sean la norma de la ciudadanía. 

Tenemos confianza en la mayoría de la juventud, 
pero no obstante lo grande que esa confianza pueda ser, 
no debemos de cerrar los ojos al hecho de que está 
aumentando el número de delincuentes y criminales jó- 
venes. En beneficio de la atmósfera moral de nuestras 
comunidades, el bienestar del estado y la perpetuación 
de nuestra forma democrática de gobierno, debemos apli- 
car los remedios necesarios, y de ser posible, eliminar las 
causas del crimen. 

Otra causa importante para el aumento de la delin- 
cuencia es un descenso en los ideales hogareños. Una 
mujer casada que rehusa asumir las responsabilidades de 
la maternidad, o que, teniendo hijos, los descuida por el 
placer o el prestigio social, es desleal al privilegio y al 
llamamiento más alto de la femineidad. El padre que, 
por razones de negocios, de política o de responsabilida- 


des sociales fracasa en compartir con su esposa la res- 
ponsabilidad de criar a los hijos, es infiel a sus obliga- 
ciones maritales, es un elemento negativo en lo que de- 
bería ser un hogar feliz y un posible colaborador de la 
discordia y la delincuencia. 

Los padres pueden y deben ejercer una influencia 
útil y restringente, donde el amor y la ternura de la 
madre podrían conducir a la indulgencia hacia los hijos; 
y sin embargo, un padre siempre debe recordar que tam- 
bién él fue en una oportunidad un muchacho travieso, 
y tratar los problemas de su hijo con simpatía. 

El hogar es el mejor lugar sobre la tierra para en- 
señar el ideal más alto en la vida política y social del 
hombre; particularmente la libertad de acción perfecta 
siempre que no traspaséis los derechos y privilegios de 
los demás. En los hogares de hoy, la gran necesidad 
consiste en más religión; los padres deberían hacer evi- 
dente, tanto por sus hechos como por sus conversaciones, 
que están interesados seriamente en los frutos de la ver- 
dadera religión. Después del hogar, la Iglesia debería 
ser la fuerza dominante en la salvaguarda de nuestra 
juventud. 

¡Hay un enorme poder en la vida que podrá resolver 
nuestros problemas, y ese poder es la religión! El desa- 
rrollo espiritual y la integridad moral son fundamentales 
en la vida de todos aquellos que edifiquen una comuni- 
dad que pueda contribuir a la seguridad y el avance de 
nuestra República o de cualquier otra nación. El presi- 
dente Calvin Coolidge, dijo una gran verdad: 

“El gobierno de un país nunca puede ir más ade- 
lante que su religión. No hay ninguna forma en que 
podamos substituir la autoridad de la ley por la virtud 
del hombre. Por supuesto, podemos ayudar a restringir 
el vicio y lograr un considerable grado de seguridad y 
protección por medio de la legislación y el control poli- 
cial, pero las verdaderas reformas que la sociedad de 
hoy está buscando, aparecerán como resultado de nues- 
tras convicciones religiosas, o no aparecerán nunca. 

“La paz, la justicia, la humanidad, la caridad, nin- 
guna puede ser introducida por legislación en la exis- 
tencia.” 

Los principios del Evangelio son la guía más segura e 
infalible para los mortales. ¡Cristo es la Luz de la huma- 
nidad! En esa Luz el hombre puede ver claramente su 
camino. Cuando esa Luz se rechaza, el alma del hom- 
bre cae en la oscuridad. No hay una persona, ni grupo, 
ni nación que pueda lograr el verdadero éxito sin seguir 
a Aquel que dijo: “Yo soy la luz del mundo; el que me 
sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de 
la vida.” (Juan 8:12) 

A la juventud de la Iglesia y a toda la gente en el 
mundo, os digo: Dios existe y está cerca. Tened fe en 
El; buscadlo diligentemente y El recompensará vuestros 
esfuerzos. Someteos a El y a su influencia para que 
podáis tener el testimonio que viene de dentro. Tal es 
vuestro privilegio. Tal sentimiento y testimonio podréis 
obtener si no hacéis otra cosa que buscarlo con dili- 
gencia. Vivid vidas limpias y rectas, y dedicaos no a 
vosotros mismos sino a la vida y felicidad de los demás. 

Que podáis ganar ese testimonio, el mismo que dejo 
ahora con vosotros, lo ruego en el nombre de Jesucristo 
Amén. 


“Si me amáis, guardad mis mandamientos 


Discurso pronunciado por el presidente N. Eldon Tan- 
ner, Segundo Consejero de la Primera Presidencia, el 
sábado 5 de octubre de 1968, en la sesión matinal de la 
138a. Conferencia General Semestral de la Iglesia. 


NTE el llamamiento de nuestro líder, el presidente 

David O. McKay, me siento privilegiado de pararme 
hoy frente a vosotros, en este grandioso Tabernáculo, y 
lo hago con humildad, con una súplica en mi corazón 
de que lo que pueda decir esté en armonía con las en- 
señanzas de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo. 

Aquellos que ocupamos esta posición durante la Con- 
ferencia, tenemos la responsabilidad de hacer como Pablo 
encargó a Timoteo: 

. . . que prediques la palabra; que instes a tiempo 
y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con 
toda paciencia y doctrina. 

“Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana 
doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amonto- 
narán maestros conforme a sus propias concupiscencias, 

“y apartarán de la verdad el oído y se volverán a 
las fábulas.” (2 Timoteo 4:2-4) 

“También debes saber esto: que en los postreros días 
vendrán tiempos peligrosos.” (2 Timoteo 3:1) 

Los últimos días ya están aquí y su profecía está 
cumpliéndose ante nuestros ojos. Los hombres rechazan 
la doctrina pura, y por sus propias iniquidades cierran 
los oídos a la verdad, y escuchan a aquellos que les pre- 
dican de acuerdo a sus deseos. Como resultado de esto, 
el mundo entero está sufriendo tribulaciones. Hemos 
llegado a un momento de la historia que creo sea el más 
crucial que la humanidad haya tenido que enfrentar. 

Personas juiciosas y serias, en todos los campos de la 
experimentación, concuerdan en que las circunstancias 
actuales no podrán prolongarse mucho más sin precipi- 
tar una de las más serias crisis que el hombre haya cono- 
cido. 

Al considerar estas condiciones perturbadoras en un 
mundo lleno de inquietud, estoy seguro de que nos hace- 
mos preguntas tan simples como éstas: “¿Por qué hay 
tantas contiendas y odio en el mundo entre las naciones, 
dentro de ellas, en los estados, las universidades e incluso 
en grupos locales de las comunidades? ¿Por qué se extien- 
den esta inquietud, este recelo y esas contiendas incluso 
a los hogares? ¿Qué podemos hacer para corregir esas 
condiciones bajo las cuales ninguno de nosotros puede 
sentir contentamiento ni ser feliz?” 

A medida que he ido meditando estos problemas, he 
continuado escudriñando las escrituras en busca de una 
respuesta. Como todos sabemos, las Santas Escrituras 
están repletas de exhortaciones, advertencias y profecías 
concernientes al bienestar de la humanidad y a las con- 
diciones de los últimos días, o sea, los días en los cuales 
estamos viviendo. 
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Encontramos que el mundo está dividido en dos gran- 
des campos. Uno se ha formado con individuos y nacio- 
nes cuya filosofía de la vida es completamente materia- 
lista, y quienes no sólo niegan sino que repudian agre- 
sivamente la verdadera forma de vida cristiana. En la 
otra parte se encuentran aquellos que todavía guardan 
un reconocimiento nominal de los valores morales y 
espirituales. Estos últimos comprenden lo que llamamos 
nuestra civilización cristiana. Una de las mayores tra- 
gedias de esta generación, sin embargo, es que demasiado 
de nuestra así llamada civilización cristiana, no hace otra 


Los Santos consideran que esta época es una gran oportunidad para 
renovar viejas amistades y hacer otras nuevas. 


cosa que profesar el cristianismo, y en realidad, muchos 
ni siquiera lo profesan. 

La única solución clara y segura para nuestros pro- 
blemas, es hacer del cristianismo que profesamos algo 
real, personal, aplicarlo a nuestra vida, aceptar a Jesu- 
cristo como Hijo de Dios y como Salvador viviente del 
género humano, “porque no hay otro nombre bajo el 
cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.” 
(Hechos 4:12) 

Jesucristo no solamente dio su vida por nosotros, sino 
que nos ha dado claramente el plan de vida y salvación, 
y nos ha asegurado que para ganar la vida eterna debe- 


mos vivir la doctrina pura que es la palabra del Señor, 
dicha por Dios, por Jesucristo o por los profetas de Dios. 
Por ella recibimos clara respuesta a preguntas tales como: 

“¿Quiénes somos?” 

“¿De dónde venimos?” 

“¿Por qué estamos aquí?” 

“¿Hay vida después de la muerte?” 

“¿Hay un Dios personal y viviente?” 

“¿Cuál es nuestra relación con Dios, el Eterno Padre?” 

“¿Es Jesucristo el Salvador del mundo, el Hijo de 
Dios?” 

“¿Qué debemos hacer para ganar la exaltación y 
gozar de la vida eterna?” 

Para lograr las respuestas, volvámonos y considere- 
mos las palabras del Señor y los profetas, tanto antiguos 
como modernos. 

Mientras estábamos todos en el mundo espiritual con 
Dios el Padre, El dijo a su Unigénito, que estaba con El 
en espíritu: 

“Descenderemos, . 
éstos puedan morar; 

“Y así los probaremos, para ver si harán todas las 
cosas que el Señor su Dios les mandare.” (Abrahán 3: 
24-25) 

“Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de 
Dios lo creó; varón y hembra los creó.” (Gén. 1:27) 

Cuán alentador y dignificante es saber que somos 
verdaderamente los hijos espirituales de Dios, hechos a 
su imagen; que El y Jesucristo son Dioses personales, que 
están interesados en nosotros, y que “. . . de tal manera 
amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna.” (Juan 3:16) 

Jesucristo es el Hijo de Dios, tal como se declara en 
las escrituras antiguas y modernas. En muchas ocasio- 
nes Dios lo presentó al mundo, diciendo: “Este es mi Hijo 
Amado: ¡Escúchalo!” (Mateo 3:17; 3 Nefi 11:7; José 
Smith 2:17) 

Jesús enseñó que como hijos espirituales del Padre, 
con esa chispa divina en nosotros, podemos llegar a ser 
como El, si guardamos sus mandamientos. También dijo: 
“Escudriñad las escrituras son las que dan testi- 
monio de mí.” (Juan 5:39) Y Pablo dijo a los romanos: 
“Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra 
enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia 
y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza.” 
(Rom. 15:4) 

Y otra vez tenemos las palabras de Jesús: “Y esta es 
la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios ver- 
dadero, y a Jesucristo, a aquien has enviado.” (Juan 17:3) 

En respuesta a la pregunta: “Cuando muera, ¿vol- 
veré a vivir?” Cristo dijo: “. . . Yo soy la resurrección 
y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto vivirá. 

“Y todo aquel que vive y cree en mí no morirá 
eternamente. . .” (Juan 11:25-26) 

El dio su vida y fue resucitado para que el hombre 
no tuviera que permanecer en la tumba para siempre. 

Cristo también aseguró a la multitud: “En la casa 
de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yO 
os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para 
vosotros. 

“Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, 


- . y haremos una tierra en donde 


y Os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vos- 
otros también estéis.” (Juan 14:2-3) 

Aparte de su resurrección tenemos también el testi- 
monio de Pablo, que fuera en un tiempo perseguidor de 
los santos habiendo negado a Cristo, de que los apóstoles, 
él mismo y cientos de otras personas lo vieron después 
que se levantó “. . . al tercer día, conforme a las Es- 
crituras. . .” (1 Cor. 15:4) 

¡Cuán afortunada es la persona que espera la resu- 
rrección como un paso importante en el progreso eterno, 
y se prepara ahora para encontrarse con Dios! 

Mientras asistía al funeral de nuestro devoto y leal 
compañero y fiel siervo del Señor, William J. Critchlow 
(h), me sentí profundamente impresionado por la sereni- 
dad de su esposa, sus hijos e incluso sus nietos. Ellos 
aprendieron y creen en una resurrección literal, y saben 
que volverán a reunirse como familia. Traté de com- 
parar sus sentimientos con los de aquellos que no tienen 
tal fe, que no aceptan la doctrina verdadera, sino que 
buscan en vano una esperanza; y oré con humildad a 
mi Padre Celestial porque me fuera permitido tocar los 
corazones de algunos y ayudarles a apreciar y entender 
cuán gran gozo, satisfacción y seguridad nos da la fe en 
la resurrección. 

Con todos los testimonios irrefutables de los profetas 
aparte de las verdades del evangelio, ¿por qué es tan 
difícil para el hombre aceptar y perseverar en la doc- 
trina verdadera, que es tan importante para todos nos- 
otros? Algunas de las causas son evidentes: 

Primero, la influencia de Satanás sobre el género 
humano. En el mundo espiritual, aún antes de que la 
tierra fuera creada, Satanás se rebeló porque su plan 
había sido rechazado, y Dios dijo: 

“Pues, por motivo de que Satanás se rebeló contra 
mí, e intentó destruir el albedrío del hombre . . . hice 
que fuese echado fuera. 

“Y llegó a ser Satanás, sí, aun el diablo, el padre de 
todas las mentiras, para engañar y cegar a los hombres, 
aun a cuantos no escucharen mi voz, llevándolos cauti- 
vos según la voluntad de él.” (Moisés 4:3-4) 

Entonces Satanás decidió hacer todo lo que estuviera 
en su poder para destruir la obra de la rectitud, y así 
va de aquí para allá en la tierra buscando destruir las 
almas de los hombres; se vale de la superchería y la adu- 
lación, de sus emisarios que enseñan falsas doctrinas a 
todos los que quieran oírlos, y parecería que están obte- 
niendo gran éxito. 

Los anticristos y los promotores de la teoría de que 
“Dios está muerto”, al igual que los escépticos y aquellos 
que se proclaman líderes religiosos, están activamente 
comprometidos en la enseñanza de doctrinas falsas, y en 
el uso de cualquier medio hostil para quebrantar y des- 
truir la creencia en Dios y en las escrituras, haciendo de 
este modo que se cumpla lo profecía de Jesucristo, cuan- 
do dijo: 

“Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, 
y harán grandes señales y prodigios, de tal manera que 
engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos.” (Mateo 
24:24) 

Hay también muchos que, a medida que se hacen 
doctos en cosas mundanales como la ciencia y la filosofía, 
se vuelven autosuficientes y se apoyan en su propia com- 
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prensión, aun hasta el punto de pensar que son inde- 
pendientes de Dios; y por causa de su conocimiento te- 
rrenal, sienten que si no pueden probar, física, mate- 
mática o científicamente que Dios vive, pueden y deben 
sentirse libres de poner en duda y hasta negar su existen- 
cia y la de Jesucristo. Y así es como muchos de nues- 
tros profesores empiezan a enseñar cosas perversas, a 
conducir a sus discípulos en pos de sí, y nuestra juven- 
tud a quienes enviamos a ellos para que aprendan, los 
aceptan como autoridad, lo cual hace que muchos de 
esos jóvenes pierdan su fe en Dios. 

Un joven graduado, que acaba de recibir su doctora- 
do en filosofía, me hablaba de algunos de los ataques que 
se hacen al cristianismo o a la creencia en Dios, y de lo 
difícil que es mantenerse firme contra ellos, particular- 
mente para aquellos que no han sido enseñados en sus 
hogares y no han ganado un testimonio de la veracidad 
de estas cosas. Me contó que un profesor se burlaba de 
él diciendo: “Por supuesto que no creerás en todas esas 
ideas arcaicas que se encuentran en la Biblia y en tu 
Libro de Mormón” y estuvo por un rato tratando de 
alejarlo de la verdad. 

No puedo entender cómo un científico o un seudo- 
intelectual o cualquier persona que debiera estar buscan- 
do la verdad, puede tener la temeridad de proclamarse 
autoridad en religión, hasta el punto de desafiar, aban- 
donar, negar las enseñanzas de Dios el Eterno Padre, 
Creador del mundo, y de su Hijo Jesucristo, sólo por- 
que no pueden probar científicamente su existencia. 

Cuánto mejor y más sabio es para el hombre aceptar 
las verdades sencillas del evangelio, la autoridad de Dios, 
el Creador del mundo, y a su Hijo Jesucristo; aceptar por 
fe aquellas cosas que no puede impugnar y para las 
cuales no tiene una explicación más satisfactoria. El 
hombre debe estar preparado para reconocer que hay 
ciertas cosas—muchas, muchas cosas—que no puede en- 
tender. 

¿Cómo podemos negar o no creer en Dios, cuando no 
podemos entender las cosas más simples que nos rodean: 
las funciones de una hoja, qué es la electricidad, qué son 
nuestras emociones, cuándo entra el espíritu al cuerpo y 
qué pasa cuando lo deja? ¿Cómo podemos decir que, 
porque no entendemos la resurrección, no hay o no puede 
haber resurrección? 

Hemos sido amonestados: “Fíate de Jehová de todo tu 
corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia” (Prov. 
3:5), y advertidos: “¡Ay de los sabios en sus propios ojos, 
y de los que son prudentes delante de sí mismos!” (Isaías 
5:21) 

¿Cómo puede el hombre tener el conocimiento de que 
puede viajar en naves espaciales, hechas por manos hu- 
manas, a miles y miles de kilómetros por hora alrededor 
de la tierra, comunicándose con otros hombres de su 
base aquí; que puede ser dirigido en su curso sabiendo 
que si se mantiene en contacto con la base será guiado 
a un aterrizaje seguro; que el hombre mismo ha cons- 
truido implementos tales como el satélite que ha sido 
enviado a la luna, y con el cual se comunicaba para 
dirigirlo, al tiempo que recibía informes del aparato, y 
pese a saber todo esto, decir todavía que es imposible 
para Dios, el Creador del mundo, comunicarse con el 
hombre, su propia creación, el cual está viajando por 
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el espacio en una nave espacial creada por Dios, y cono- 
cida como La Tierra, y quien por medio de un contacto 
directo con su base puede tener la certeza de un retorno 
a salvo, después de haber completado su vuelta, aquí 
sobre este planeta? 

Para que podamos volver es muy importante que 
tanto nosotros como nuestros hijos conozcamos, enten- 
damos y apliquemos a nuestra vida las enseñanzas de 
Jesucristo y para poder entender, debemos ser enseñados. 
La pregunta es: ¿Dónde y cómo se nos enseñará? En las 
escuelas no se permite la enseñanza del evangelio ni de 
la parte espiritual de la vida; en realidad, en muchas 
escuelas, y en especial en las universidades, como dije 
antes, se ridiculizan la creencia en Dios y las enseñanzas 
de Jesucristo. 

Es una actitud general de la gente, que la enseñanza 
del evangelio debe impartirse sólo en las iglesias, pero 
solamente un pequeño porcentaje de padres e hijos asiste 
a la iglesia, donde pueden aprender. Y muchas de las 
iglesias fracasan en enseñar, aun a esa pequeña minoría, 
la doctrina pura y sin adulteración que nos fue dada por 
el Salvador y por los profetas, por medio de los cuales 
habla el Señor. 

¿Cuántas iglesias hay actualmente que enseñen que 
Dios es una persona? ¿Y que fuimos creados a su ima- 
gen, tal como El lo afirmó? ¿Nos damos cuenta de cuán 
difícil es amar y tener fe en un Dios que no tiene cuerpo, 
partes ni pasiones, como muchas sectas enseñan actual- 
mente? De todas maneras, tal como el Señor lo ha dicho, 
las verdades del evangelio, que son lo más importante 
en nuestra vida, deben enseñarse en el hogar. Estas son 
sus palabras: 

“Y además, si hubiere en Sión, o en cualquiera de 
sus estacas organizadas, padres que tuvieren hijos, y no 
les enseñaren a comprender la doctrina del arrepenti- 
miento, de la fe en Cristo, el Hijo del Dios viviente, del 
bautismo y del don del Espíritu Santo por la imposición 
de manos, cuando éstos tuvieren ocho años de edad, el 
pecado recaerá sobre las cabezas de los padres. 

“Y también han de enseñar a sus hijos a orar y a 
andar rectamente delante del Señor.” (Doc. y Con. 68: 
25, 28) 

Para ayudar a los padres en sus deberes el Señor 
habla por medio de sus profetas. Incluso en estos últimos 
días la revelación conocida como Palabra de Sabiduría 
fue dada al mundo por medio del profeta José Smith. Es 
una advertencia, entre otras cosas, contra el uso del ta- 
baco y las bebidas fuertes, y con ella se nos ha dado 
una promesa. Si nos acordáramos simplemente de guar- 
dar esta Palabra de Sabiduría, no habría conductores 
ebrios provocando miles y miles de accidentes en las ca- 
rreteras; habría menos pobreza, menos hogares deshe- 
chos, no habría alcohólicos ni crímenes que se cometen 
bajo la influencia del alcohol. Nadie sufriría ni moriría 
a causa del cáncer pulmonar, ni ninguna otra enfermedad 
provocada por el tabaco. Junto con esa revelación tam- 
bién tenemos esta promesa: 

“Y todos los santos que se acuerden de guardar y 
hacer estas cosas, rindiendo obediencia a los manda- 
mientos, recibirán salud en sus ombligos, y médula en 
sus huesos; 

“Y hallarán sabiduría y grandes tesoros de conoci- 


miento, aun tesoros escondidos; 

“Y correrán sin cansarse, y no desfallecerán al andar. 

“Y yo el Señor, les hago una promesa, que el ángel 
destructor pasará de ellos como de los hijos de Israel, y 
no los matará.” (Doc. y Con. 89:18-21) 

Padres, no debemos absorbernos tanto en nuestros 
asuntos terrenales que fracasemos en enseñar a nuestros 
hijos las doctrinas de la salvación, tanto por el ejemplo 
como por el precepto. Debemos inculcarles el conoci- 
miento de Dios, que su Hijo Jesucristo es el Salvador del 
mundo, quien dio su vida para que podamos ser resuci- 
tados. 

¿Cuántas familias en la actualidad se reúnen para la 
oración familiar, o les enseñan a sus hijos a orar en 
privado a un Dios personal que los oirá y contestará sus 
oraciones, y les inculcan la importancia de amar a sus 
semejantes? 

¡Qué hermoso sería este mundo si todos los padres 
tuvieran semanalmente su Noche de Hogar, y enseñaran 
a sus hijos la palabra del Señor! El solo hecho de acep- 
tar y vivir lo que El llamó el “gran mandamiento en 
la ley”, crearía un cielo en la tierra, donde todos pu- 
dieran morar en paz y felicidad. El dijo: 


“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y 
con toda tu alma, y con toda tu mente. 

“Este es el primero y grande mandamiento. 

“Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. 

“De estos dos mandamientos depende toda la ley y 
los profetas.” (Mateo 22:37-40) 

Y después dijo: “Si me amáis, guardad mis manda- 
mientos.” (Juan 14:15) 

Si amáramos a nuestro prójimo, no robaríamos, no 
mataríamos, no cometeríamos adulterio, no hablaríamos 
falso testimonio, ni haríamos cosa alguna que fuera en 
su detrimento. 

Bendita es la persona que puede decir sinceramente 
que cree en Dios el Eterno Padre, en su Hijo Jesucristo 
y en el Espíritu Santo; y en que mediante la expiación 
de Cristo todo el género humano puede salvarse, obede- 
ciendo las leyes y ordenanzas del evangelio; declarar 
que se siente preparado a arrepentirse y ser bautizado 
para la remisión de sus pecados, y que aceptará y vivirá 
las enseñanzas de Jesucristo. 

Os dejo mi testimonio de que estas cosas son ver- 
daderas, y lo hago en el nombre de Jesucristo, Amén. 


El Reino de Dios es eterno 


Discurso pronunciado por el presidente José Fielding 
Smith, Consejero de la Primera Presidencia, el domingo 
6 de octubre de 1968, en la sesión matinal de la 138a. 
Conferencia General Semestral de la Iglesia. 


E siento muy agradecido de poder reunirme con 
vosotros, mis hermanos, en esta sesión de la Con- 
ferencia; en todas las conferencias. 

Me regocijo enormemente en la verdad. Todos los 
días de mi vida agradezco al Señor por su misericordia, 
por la bondad, el cuidado amoroso y la protección que 
ha extendido a todo su pueblo, y por las muchas mani- 
festaciones de su gracia y las bendiciones que nos ha 
dado a lo largo y lo ancho de la tierra y a través de 
todos estos años desde la organización de la Iglesia, el 
6 de abril de 1830. 

Nuestra misión consiste en salvar, preservar del mal, 
exaltar al género humano, traer al mundo la luz y la 
verdad, inducir a la gente de esta tierra a andar en rec- 
titud ante Dios y a honrarlo con su vida y con los pri- 
meros frutos de todos sus bienes. 

Deseo decir que el así llamado “mormonismo”, es, 
como ha sido siempre, nada más ni nada menos que el 
poder de Dios para la salvación, para cada alma que lo 
reciba honestamente y lo obedezca. Os digo que todos 
los Santos de los Ultimos Días, dondequiera que se en- 
cuentren, siempre que sean leales a su nombre, a su 


llamamiento y a su comprensión del evangelio, son gente 
que defiende la verdad, el honor, la virtud, la pureza de 
vida, la honestidad en los negocios y en la religión; que 
defienden a Dios, su justicia, su verdad, su obra en la 
tierra, y la salvación de los hijos de los hombres. 

Durante todos estos años hemos estado trabajando en 
la Iglesia, para llevar al hombre el conocimiento del 
Evangelio de Jesucristo, conducirlo al arrepentimiento y 
a la obediencia a los requisitos de la ley divina. Hemos 
estado luchando por salvar al hombre del error y per- 
suadirlo a que abandone el mal y aprenda lo bueno. 

El Evangelio de Jesucristo es el poder de Dios para la 
salvación, y es absolutamente necesario para todos los 
hombres y mujeres de la Iglesia obrar en rectitud, obser- 
var las leyes de Dios, y guardar los mandamientos que 
El nos ha dado, a fin de hacerse dignos del poder de 
Dios para la salvación en esta vida, y el justo pueblo 
del convenio debe ser magnificado y aumentado, hasta 
que el mundo se incline y reconozca que Jesús es el 
Cristo, y que hay un pueblo que está preparándose para 
su venida en poder y gloria. 

Portamos ante el mundo la rama de olivo de la paz. 
Le presentamos la ley del Señor, la verdad, tal como ha 
sido revelada en los últimos días para redención de los 
muertos y salvación de los vivos. No tenemos malevo- 
lencia ni malos deseos hacia los hijos de los hombres. 
El espíritu de perdón invade los corazones de los santos, 
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que no acarician ningún sentimiento ni deseo de ven- 
ganza hacia sus enemigos, sino que dicen para sí, de- 
jad que el Señor juzgue entre nosotros y nuestros ene- 
migos; nosotros los perdonamos y a nadie guardamos 
rencor. Aunque se puede decir, y es la verdad, que sólo 
somos un puñado comparados con la gente del mundo, 
no obstante debemos compararnos a la levadura de la 
cual habló el Señor, y que acabaría cubriendo el mundo 
entero. Los hombres deben hacer a un lado sus prejui- 
cios, deseos personales, anhelos y preferencias, y poner 
atención a la grandiosa causa de la verdad que está 
extendiéndose por el mundo entero. 


El espíritu del evangelio conduce al hombre a la 
rectitud; a amar a sus semejantes y trabajar por la salva- 
ción y exaltación de ellos; lo inspira a hacer bien y no 
mal, a evitar aun la apariencia de pecado, y el propó- 
sito de esta obra es la felicidad eterna del ser humano, 
felicidad en ésta y en la vida venidera. 


Los frutos del Espíritu de Dios—los frutos de una 
religión verdadera—son paz, amor, virtud, honestidad, 
integridad y fidelidad hacia cada uno de los espíritus 
conocidos en la ley del Señor. Leed el capítulo 5% de 
Gálatas y allí descubriréis la diferencia entre los frutos 
del Espíritu de Dios y los del espíritu del mundo. Esa 
es una de las grandes diferencias entre el llamado “mor- 
monismo” y la teología del mundo; si reverenciamos sus 
mandatos y adaptamos sus principios en nuestra vida, 
nos hará hijos de Dios, y finalmente dignos de morar en 
los cielos en la presencia del Todopoderoso. 

El Reino de Dios y la obra del Señor se extenderán 
más y más; progresarán más rápidamente en el mundo 
del futuro, que lo que lo han hecho en el pasado. El 
Señor lo ha dicho y el Espíritu lo ha registrado; y yo 
os doy testimonio de ello porque sé que así es. 

El Reino de Dios está aquí para progresar, para 
extenderse por el mundo, para echar raíces en la tierra 
y para permanecer donde el Señor lo ha implantado por 
su propio poder y palabra; para que nunca sea destruido, 
sino que continúe hasta que los propósitos del Todopo- 
deroso se cumplan, sí, cada principio que ha sido enun- 
ciado por boca de los profetas desde que el mundo fue 
creado. Es la obra de Dios, quien por su propia sabi- 
duría y no por la sabiduría de los hombres, la ha res- 
taurado sobre la tierra en los últimos días, la ha esta- 
blecido sobre principios de verdad y rectitud, de pureza 
de vida; que no será jamás derribada ni entregada a otro 
pueblo, siempre que la mayoría de la Iglesia persevere 
en sus convenios con el Señor y se mantengan puros y 
sin dejarse manchar por el mundo. 

No hay pueblo que pueda prosperar y florecer por 
largo tiempo, a menos que permanezcan en la verdad 
divina. La verdad es poderosa y prevalecerá. Deseo de- 
ciros que no ha habido nunca un momento desde que 
la Iglesia fuera organizada, en que haya estado dirigida 
por un hombre. No sucedió en los días de Tosé Smith ni 
en los de Brigham Young, mi ha sucedido nunca. Os 
digo que ésta es la obra del Señor, tomad nota, y no 
olvidéis que es el Todopoderoso quien lleva a cabo su 
obra y no los hombres. Ningún hombre tendrá el honor 
de hacerlo, ni ha habido ninguno que tuviera ese poder. 
Si hubiese sido obra de hombres seríamos como el resto 
del mundo, y no sería verdad que Dios nos ha elegido 
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Vista del Tabernáculo antes de principiar las sesiones. 


entre el mundo; pero es verdad que el Señor nos ha ele- 
gido, por lo tanto no somos del mundo. 

No olvidéis, mis hermanos y amigos, y cuando vol- 
váis a casa, si no habéis tenido el hábito de hacerlo o 
habéis descuidado vuestro deber, llevad con vosotros este 
mandato: Id a vuestras cámaras secretas—vuestros cuar- 
tos de oración—y solos, o reunidos con vuestra familia, 
doblad vuestras rodillas ante el Señor en alabanza y 
gratitud a El por su misericordiosa providencia que os 
ha acompañado a vosotros y a todo su pueblo desde el 
comienzo de su obra hasta nuestros días. Recordad que 
cuanto se ha logrado ha sido por el don de Dios, por su 
poder y la influencia de su guía, y no por la sabiduría 
de los hombres. Ellos son nada más que un instrumento 
en las manos del Señor para que se cumplan sus propó- 
sitos, esto no podemos negarlo; debemos honrarlos, pero 
cuando nos comprometemos a hacerlo por haber cumpli- 
do con esta obra y al mismo tiempo no honramos al 
Señor, que es quien los ha calificado para ello, estamos 
cometiendo una gran injusticia con nuestro Padre Ce- 
lestial. El interrumpirá su obra en justicia y apresurará 
sus propósitos a su debido tiempo. Sólo necesitamos po- 
ner todo nuestro esfuerzo en mantenernos al ritmo del 
progreso de la obra del Señor, y El nos preservará y pro- 
tegerá, preparando el camino delante de nosotros. 

Me siento agradecido a mi Padre Celestial por haber- 
me permitido vivir en esta época, y llegar a conocer los 
principios del evangelio. Siento agradecimiento por haber 
tenido el privilegio de lograr un testimonio de su veraci- 
dad, porque me es permitido pararme en cualquier mo- 
mento a dejar mi testimonio de que el evangelio ha sido 
restaurado entre los hombres. He viajado por muchas 
naciones predicando el Evangelio, y he visto algo de las 
condiciones del mundo, por lo que sé que no se encuen- 
tra en ninguna parte tal como fue revelado en la Biblia. 

Las ordenanzas del evangelio no se administran en 


ninguna iglesia, salvo en la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días. Las otras iglesias no pres- 
tarán oídos a los hombres que les testifican que el Señor 
vive y que está tan dispuesto a revelar su palabra hoy 
como lo ha estado siempre; no pueden progresar, ni cono- 
cer las vías del Señor ni caminar en ellas. 

Ese sendero es el mismo que mencionó Pedro y los 
otros apóstoles cuando el Espíritu del Señor descansó 
sobre ellos con gran poder, para tocar los corazones de 
la gente que gritaba: “Varones hermanos, ¿qué hare- 
mos?” y Pedro les respondió: “Arrepentíos y bautícese 
cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para 
perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu 
Santo.” (Hechos 2:37-38) 

Este fue el consejo que recibieron, y hasta donde lo 
obedecieran, serían dignos del testimonio del Santo Es- 
píritu el cual les brindaría paz y felicidad, les revelaría 
sus deberes y los habilitaría para comprender su rela- 
ción con el Señor. 

Si contemplamos las condiciones del mundo en estos 
días, debemos llegar a la conclusión de que no es proba- 
ble que la paz sea establecida muy pronto sobre la tierra. 
No hay nada entre las naciones que tienda a ese estableci- 
miento. 

El Señor Todopoderoso es el Creador de la tierra; El 
es el Padre de todos los espíritus. Por lo tanto, tiene el 
derecho de ordenar lo que debemos hacer, y es nuestro 
deber obedecerle y andar de acuerdo a sus requerimientos. 
El evangelio ha sido restaurado sobre la tierra, y el sa- 
cerdocio nuevamente establecido, y esta gente disfruta 
de ambos. El mundo no lo puede comprender y la con- 
templa con asombro. 

Nosotros sabemos que Jesucristo vive; sabemos que 
El es nuestro Salvador y Redentor. Tenemos de ello un 
testimonio independiente de cuanto se encuentre escrito 
en los libros, y testificamos al mundo de estas cosas. Nos 
encontramos comprometidos en la gran obra de estos últi- 
mos días de predicar el evangelio a las naciones; es una 
obra grande y gloriosa. Creemos que es justo que ame- 
mos a Dios con todo nuestro corazón y a nuestro prójimo 
como a nosotros mismos. Estos están entre los principios 
del evangelio, los cuales nos han sido enseñados desde el 
comienzo de nuestras carreras como miembros de la Igle- 
sia. El Evangelio de Jesucristo es la ley perfecta de liber- 
tad, que conducirá al hombre a la gloria más alta, y lo 


exaltará en la presencia de nuestro Padre Celestial, si es 
su deseo escuchar los consejos de aquellos que ha elegido 
para que lo guíen. 

No pedimos ventajas a ningún hombre. Llevamos 
sin temor el testimonio de que estas cosas son verdaderas. 
Sabemos que aquel en quien confiamos es Dios, porque 
ello nos ha sido revelado. No nos encontramos en las 
tinieblas, ni hemos obtenido este testimonio de hombre 
alguno, sino por medio de la revelación de Jesucristo. 
No se hace ningún daño desechando los desatinos y las 
maldades del mundo, inclinándose humildemente ante 
el Señor para pedir su Santo Espíritu, y, en obediencia 
a sus palabras, ser bautizado para la remisión de los pe- 
cados, y recibir el don del Espíritu Santo por la imposi- 
ción de manos para que podáis ser testigos por vosotros 
mismos, de la veracidad de las palabras que os declara- 
mos. 

Haced esto humilde y honestamente, y tan seguro co- 
mo que el Señor vive, os prometo que recibiréis el testi- 
monio de esta obra y la conoceréis como todos los Santos 
de los Ultimos Días deben conocerla. Esa es la promesa; 
es segura y constante, y hay muchas personas en esta 
congregación que pueden dar testimonio de que han com- 
prendido el cumplimiento de estas promesas en nuestros 
días. Este testimonio viene de Dios y convence a todos 
aquellos a quienes es dado, y es más valioso que cualquier 
señal o don porque brinda paz, felicidad y contenta- 
miento al alma. 

Me da la seguridad de que Dios vive y de que, si 
soy fiel, obtendré las bendiciones del Reino Celestial. La 
tierra será purificada, y convertida en la morada per- 
fecta para los seres celestiales, y para que el Señor, nues- 
tro Dios venga y more en ella, lo cual hará durante el 
Milenio. El evangelio es salvación, y sin ella nada hay 
que valga la pena tener. Eso es lo que estamos tratando 
de lograr. La razón por la cual estamos aquí es que 
debemos sobreponernos a todos los desatinos y preparar- 
nos para la vida eterna en el futuro. 

Seamos fieles y humildes; vivamos la religión de Jesu- 
cristo; alejémonos de las debilidades de la carne y sea- 
mos leales al Señor y su verdad con corazones íntegros, 
con la completa determinación de pelear la buena batalla 
de fe y perseverar hasta el fin, para lo cual Dios nos 
dará el poder. Esta es mi oración y la dejo en el nombre 
de Jesucristo. Amén. 


El destino de América es religioso y no político 


Discurso pronunciado por el presidente Alvin R. Dyer, 
Consejero de la Primera Presidencia, el domingo 6 de 
octubre de 1968, en la sesión matinal de la 138a. Con- 
ferencia General Semestral de la Iglesia. 


I discurso se refiere al destino de los Estados Unidos 
M y de América. 

Desde la fundación de este país, los líderes políticos 
han hablado de la libertad y la democracia, con el 
cometido de diseminar estos principios por todo el mundo. 


Hemos sido testigos de los esfuerzos de este país por 
medio de distintos métodos, pero vemos que está apren- 
diendo por dura experiencia, que la libertad no puede 
ser comprada. También debe aprender la lección, como 
lo hicieron sus fundadores, de que la libertad debe obte- 
nerse con valor y sacrificio, y que no puede mantenerse 
ni trasmitirse a otros, a menos que se emplee ese tipo 
de búsqueda. 

En cuanto al destino de América, políticamente ha- 
blando, no estoy preparado para hablar de ello, pero sé 


a 


pe 


que mucho antes de que las naves de Colón tocaran las 
riberas del continente americano, mucho antes de que 
los fundadores de la independencia establecieran aquí 
una nación, los acontecimientos ya se habían sucedido 
para dar a este continente que llamamos América, su 
propósito y destino. 

Tengo el firme convencimiento de que el destino de 
esta tierra no es político, sino religioso; no es físico, sino 
espiritual. 

Mucho han hablado sus diversos fundadores. El mis- 
mo profeta José Smith declaró a su Constitución divina- 
mente inspirada, y por esta causa, oramos por su perse- 
verante continuidad. No obstante lo noble y grande del 
aspecto político de su fundación, su verdadero signifi- 
cado descansa en el propósito espiritual por el cual fue 
fundado. He elegido como referencia dos de estas ra- 
zones espirituales, y que constituyen propósitos de Dios. 

Primero: el continente americano fue fundado para 
cumplir con un convenio que Dios hizo con los patriarcas 
de la Casa de Israel; el Señor, hablando a una parte de 
ella, que habitaba en esta tierra, le dijo lo siguiente: 

“Porque en la sabiduría del Padre, deben ser estable- 
cidos en esta tierra e instituidos como pueblo libre por 
el poder del Padre, para que estas cosas procedan de ellos 
al resto de vuestra posteridad, a fin de que se cumpla la 
alianza que el Padre ha hecho con su pueblo, oh casa 
de Israel.” (3 Nefí 21:4) 

Segundo: los Estados Unidos y su Constitución fue- 
ron fundados con el fin de preservar el don de Dios del 
albedrío moral. Cito de una revelación dada a José Smith 
al respecto: 

“De acuerdo con las leyes y la constitución del pueblo 
que yo he consentido que sean establecidas, las cuales se 
deben mantener para los derechos y protección de toda 
carne, conforme a principios justos y santos: 

“Para que todo hombre pueda obrar en doctrina y 
principio pertenecientes a lo futuro, de acuerdo con el 
albedrío moral que yo le he dado, para que cada hom- 
bre responda por sus propios pecados en el día del juicio. 

“Por tanto, no es justo que un hombre sea esclavo 
de otro. 

“Y para este fin he establecido la constitución de 
este país a manos de hombres sabios que yo he levantado 
para este propósito mismo, y he redimido la tierra por el 
derrame de sangre.” (Doc. y Con. 101:77-80) 

Las personas que Colón encontró aquí eran un resto 
decadente de aquellos que vinieron a estas tierras bajo 
la dirección divina y en cumplimiento de los convenios 
que Dios decretara mucho antes de su emigración y lle- 
gada a este continente del cual el Señor les habló como 
una tierra prometida y heredada. 

De acuerdo con El Libro de Mormón, los jareditas 
comenzaron su emigración hacia esta tierra al mismo 
tiempo que la gran Torre de Babel se encontraba en 
construcción: esto ocurrió aproximadamente en el año 
2200 A.C. En ese momento fueron confundidos los idio- 
mas de la gente. La torre se encuentra en la actualidad 
en un lugar llamado Hillah, en Iraq, al sudoeste de la 
ciudad de Bagdad, en la rivera este del río Eufrates. 
Allí se encuentra una ruina conocida con el nombre de 
Birs Nimrud que tiene el aspecto de una torre de guardia 
en la vasta llanura. En estas ruinas de forma piramidal 
fueron encontradas por Rawlison, inscripciones que lle- 
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van el nombre de “El templo de los siete planetas”. Se 
supone que estas ruinas son los restos de la Torre de Babel. 

En el curso de sus viajes, los jareditas fueron primero 
hacia el norte en el valle de Nimrod y luego de cruzar 
muchos ríos y lagos, habiendo casi alcanzado el gran mar 
que separaba los continentes, establecieron una comuni- 
dad llamada Moriáncumer en honor de su gran líder, 
el hermano de Jared. (Ver Eter 2:16) 

Sabemos que el Señor dio instrucciones al hermano 
de Jared para que construyeran barcos sumergibles que 
les permitirían atravesar el mar hacia la tierra de promi- 
sión, acerca de la cual Moriáncumer -escribió: 

“Y así podemos ver los decretos de Dios respecto a 
este país: que es una tierra de promisión; y las gentes 
que la poseyeren servirán a Dios, o serán taladas cuando 
la plenitud de su cólera caiga sobre ellas. Y la plenitud 
de su ira les sobrevendrá cuando hayan madurado en 
la iniquidad. 

“Porque he aquí, ésta es una tierra escogida sobre 
todas las demás; por tanto, aquellos que la posean ser- 
virán a Dios o serán talados, porque es el eterno decreto 
de Dios.” (Eter 2:9, 10) Aproximadamente 1600 años 
más tarde, o sea en el 600 a.C., un profeta llamado Lehi 
junto con su familia, dejó la corrompida Jerusalén tal 
como el Señor le había mandado. Lehi y su gente, al 
igual que los jareditas siglos antes, debieron ser guia- 
dos hacia la tierra prometida. Hablándole a Nefi, el hijo 
de Lehi, mientras se encontraban todavía en el desierto, 
antes de iniciar su viaje, el Señor le dijo: 

“Y si guardáis mis mandamientos, prosperaréis y seréis 
conducidos a una tierra prometida; sí, a una tierra que 
yo he preparado para vosotros, una tierra escogida sobre 
todas las demás.” (1 Nefi 2:20) 


Por último, después de mucha tribulación y de una 
peligrosa travesía sobre las muchas aguas en una nave 
construida de acuerdo a las indicaciones del Señor, Lehi 
y su colonia, que había aumentado desde que partieran 
de Jerusalén, llegaron a la tierra prometida, probable- 
mente en el año 589 a.C. Algo después Nefi hizo esta 
declaración: 

“Pero a pesar de nuestras aflicciones, hemos obtenido 
una tierra de promisión, una tierra escogida sobre todas 
las demás; la cual, según el convenio que el Señor Dios 
ha hecho conmigo, será el país de la herencia de mi 
posteridad. Sí, el Señor por pacto me ha dado esta tierra 
a mí y a mis hijos para siempre, y también para todos 
los que la mano del Señor traiga de otros países.” (2 Nefi 
1:5) 

Mientras la Reforma y las revueltas en pro de la 
libertad iban ganando terreno en Europa e Inglaterra, 
los acontecimientos se sucedían dirigidos hacia el redes- 
cubrimiento de América; Dios tocó el corazón de un 
marinero llamado Cristóbal Colón, el cual descubrió por 
casualidad un camino hacia la tierra prometida en el año 
1492. Pero ni Colón, ni los nefitas, ni los jareditas fueron 
sus descubridores originales, ni establecieron el propósito 
del destino de este continente, sino que aquél fue esta- 
blecido ya en los principios de la vida en el mundo. Du- 
rante estas emigraciones ellos fueron conducidos hacia 
el mismo lugar donde el hombre había comenzado su 
existencia sobre la tierra. 

Hemos aprendido que, después de su ministerio te- 
rrenal entre los judíos, al visitar a las ovejas del otro 
redil aquí en el continente americano, y establecer su 
Iglesia entre la gente, el Cristo resucitado habla de la 
fundación de la tierra americana, de lo que vendría, y 
de su Evangelio a los descendientes de la simiente de 
aquellos que la ocupaban entonces, y a todos los hijos de 
Dios, acontecimiento que vendría después de un período 
de oscuridad espiritual. En esa declaración el Señor habla 
del sagrado destino de esta grandiosa tierra: 

“Y de cierto os digo, os daré una señal para que se- 
páis la época en que estarán a punto de acontecer estas 
cosas, cuando recogeré a mi pueblo de su larga disper- 
sión, oh casa de Israel, y estableceré otra vez entre ellos 
mi Sión.” (3 Nefi 21:1) 

En la siguiente declaración el Señor designa el con- 
tiente americano como tierra de herencias para aquellos 
que son de la Casa de Israel y que serán recogidos de 
todos los rincones de la tierra, diciendo: 


La Primera Presidencia escucha 
mientras Robert R. McKay lee el 
mensaje del presidente McKay. 


“Entonces el resto, que estará dispersado sobre la faz 
de la tierra, será recogido del este y del oeste, del sur y 
del norte; y llegará al conocimiento del Señor su Dios, 
que los ha redimido. 

“Y el Padre me ha mandado que os dé este país por 
herencia. 

“Y he aquí, estableceré a este pueblo en esta tierra, 
para cumplir el convenio que hice con Jacob, vuestro 
padre; y será una Nueva Jerusalén. Y los poderes del 
cielo estarán entre este pueblo; sí, yo mismo estaré en 
medio de vosotros.” (3 Nefíi 20:13-14, 22) 

Hablando del continente americano como “tierra ele- 
gida”—“tierra consagrada” —tenemos que remontarnos al 
principio del mundo para poder comprenderlo. 

De los escritos del profeta Moisés, con respecto a la 
colocación del hombre sobre la tierra, sacamos esta de- 
claración: 

“Y yo, Dios el Señor, planté un jardín hacia el oriente 
en Edén, y allí puse al hombre que había formado.” 
(Moisés 3:8) 

Como no era bueno para el hombre estar solo, un 
ayudante, la mujer, fue colocado a su lado, para que 
ambos ocuparan el jardín así plantado. 

Con respecto a qué era y dónde estaba el Jardín de 
Edén, es conveniente recordar que durante el proceso 
de la creación, en el tercer período, las aguas se encon- 
traban reunidas en una parte, y la tierra seca en otra. 
A la parte seca se le dio también otro nombre: Edén, y 
fue al este del Edén, o sea el este de la tierra, que fue 
colocado el jardín donde comenzó la vida terrenal de 
nuestros primeros padres. 

Con el trascurso del tiempo, en los días de Peleg, 
aproximadamente 2200 años a.C., e inmediatamente antes 
de la confusión de lenguas, la tierra, que todavía se en- 
contraba unida desde la Creación, se dividió dando lu- 
gar a la formación de los hemisferios tal como se en- 
cuentran ahora. Pero aparte de este conocimiento, la 
ubicación geográfica del Jardín de Edén se le dio a cono- 
cer por revelación al profeta José Smith: en el condado 
de Jackson, estado de Misurí, con Independencia como 
centro. Cuando Adán y Eva fueron echados del Jardín, 
se dirigieron hacia el norte, a unos 160 kilómetros de 
distancia, para instalarse en el lugar que conocemos, por 
la palabra revelada de Dios, con el nombre de Adán- 
ondi-Ahman. Allí fue donde empezó la vida mortal 
cuando Adán y Eva comenzaron a engendrar hijos, o 
sea en lo que ahora es el continente americano. 
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Adán y Eva, echados de la presencia de Dios, se 
establecieron en el lugar de su morada terrenal, y clama- 
ron a su Padre. Recibieron instrucciones de ofrecer las 
primicias de sus rebaños en los altares como un sacri- 
ficio al Señor, y obedecieron estas órdenes, sin saber si- 
quiera el motivo de las mismas. Poco después apareció 
un ángel del Señor, quien les explicó la semejanza de estos 
sacrificios con el sacrificio de Cristo el Señor, que ven- 
dría a la tierra en el momento indicado. Seguidamente 
les habló del plan del evangelio para la salvación y exal- 
tación, por medio de una reconciliación con Dios el 
Padre, de cuya presencia habían sido desterrados; y esta 
fue la primera vez que dicho plan fuera revelado al 
hombre sobre la tierra. 

El Santo Sacerdocio, según el orden del Hijo de Dios, 
el cual “administra el evangelio, y posee la llavs de los 
misterios del reino, aun la llave del conocimiento de 
Dios”, le fue conferido a Adán. Por lo tanto a Adán, el 
gran progenitor de la familia humana le fueron dadas 
las “llaves de la salvación”. El Señor, o sea Ahman, de 
esta manera les hizo saber a Adán y Eva que, a pesar de 
haber caído y encontrarse sujetos tanto a la muerte 
física como a la espiritual, podían ser redimidos y re- 
conciliarse con Dios el Padre. 

Al conferirle a Adán las “llaves de la salvación” se 
les dieron a conocer a ellos las revelaciones y los secretos 
de las condiciones para salvarse, y por medio de ellos, a 
toda la humanidad. Y aquí podemos comprender el ver- 
dadero significado del término “Adán-ondi-Ahman”, o 
sea, de Ahman, que es el Señor, “ondi” que significa “por 
medio” de Adán a la humanidad. En la revelación a la 
cual ya nos hemos referido, a la que desde ahora pon- 
dremos más atención, el Señor habla claramente de las 
“llaves de la salvación dadas a Adán o Miguel que era 
su nombre pre-mortal, aclarando el propósito por el cual 
eran conferidas. 

“Para que subáis a recibir la corona preparada para 
vosotros, y se os haga gobernantes de muchos reinos, dice 
Dios el Señor, el Santo de Sión, quien ha establecido los 
cimientos de Adán-ondi-Ahman; 

“Y el que ha nombrado a Miguel por príncipe vues- 
tro, y ha afirmado sus pies, y lo ha puesto en alto, y le 
ha dado las llaves de la salvación bajo el consejo y direc- 
ción del Muy Santo, quien es sin principio de días o 
fin de vida.” (Doc. y Con. 78:15-16) 

. . . porque es preciso, al iniciarse la dispensación 
del cumplimiento de los tiempos, la cual ya está en- 
trando, que se efectúen una unión entera, completa y 
perfecta, y un encadenamiento de dispensaciones, llaves, 
poderes y glorias, y que sean revelados desde los días de 
Adán aun hasta hoy.” (Doc. y Con. 128:18) 

A la luz de la revelación, no es difícil comprender 
porqué los Santos de los Ultimos Días determinaron en 
Adán-ondi-Ahman que esta parte tan importante y sa- 
grada de la existencia terrenal del hombre, como re- 
sultado de una involucración directa, puede ser llevada 
ante el mundo por los heraldos que son enviados para 
proclamar las verdades y las ordenanzas salvadoras del 
Evangelio restaurado de Jesucristo. 

Tenemos el privilegio de tener, por revelación dada 
al profeta José Smith, un relato de uno de los grandes 
y primeros eventos que tuvieron lugar en el valle de 
Adán-ondi-Ahman. 


12 


“Tres años antes de su muerte, Adán llamó a Set, 
Enós, Cainán, Mahalalcel, Jared, Enoc y Matusalén, 
quienes eran sumos sacerdotes, y junto con ellos al resto 
de los de su posteridad que eran justos, al valle de 
Adán-ondi-Ahman, y allí les confirió su última bendi- 
ción. 

“Y el Señor se les apareció, y se levantaron y bendi- 
jeron a Adán, y lo llamaron Miguel, el príncipe, el ar- 
cángel. 

“Y el Señor suministró consuelo a Adán, y le dijo: 
“Te he puesto a la cabeza”; multitud de naciones saldrán 
de ti, y tú serás su príncipe para siempre. 

“Y Adán se puso de pie en medio de la congregación, 
y a pesar de que lo agobiaba el peso de sus años, lleno 
del Espíritu Santo predijo todo cuanto habría de sobre- 
venir a su posteridad hasta la última generación. 

“Escribiéronse todas estas cosas en el libro de Enoc, y 
han de ser atestiguadas en el debido tiempo.” (Doc. y 
Con. 107:53-57) Esta reunión familiar de Adán con los 
justos de su posteridad ocurrió aproximadamente en el 
año 3177 a.C. 

De esta manera, por esos breves relatos vemos las 
razones por las cuales el continente de América es la 
tierra prometida elegida sobre todas las demás; porque 
aquí fue donde comenzó la existencia del hombre, y aquí 
fueron establecidos los primeros convenios. Y desde el 
centro de esta tierra elegida fue desde donde Dios empe- 
zó su gran obra de los últimos días, que se llevará a 
cabo hasta el fin. 

Es de fundamental interés saber que, de acuerdo a la 
secuencia del tiempo del Señor, las tierras y las aguas 
volverán a su posición original. Tenemos de El la siguien- 
te declaración al respecto: 

“Y emitirá su voz desde Sión y hablará desde Jeru- 
salén, y su voz se oirá entre todo pueblo. 

“Y será una voz como de muchas aguas, y como la 
voz de grandes truenos que derribarán los montes; y no se 
hallarán los valles. 

“El mandará al gran mar, y será arrojado hacia los 
países del aquilón, y las islas serán una sola tierra. 

“Y el país de Jerusalén y el de Sión volverán a sus 
propios lugares, y la tierra será como en los días antes 
de ser dividida. 

“Y el Señor, aun el Salvador, se pondrá en medio 
de su pueblo y reinará sobre toda carne.” (Doc. y Con. 
133:21-25) 

América en su papel de Sión, no fallará porque el 
continente americano es la tierra elegida sobre toda otra 
ticrra, y cn el “lugar central” será establecida Sión. Es la 
tierra donde tendrá lugar el recogimiento de Israel en el 
período culminante de la última dispensación la cual ha 
establecido Dios por medio del profeta José Smith. 

Para que logremos su propósito en el destino del 
continente de América como Sión, tenemos estas pala- 
bras del Señor, concernientes a su pueblo: 

“Pero primero hágase mi ejército muy numeroso y 
santifíquese delante de mí, para que llegue a ser bello 
como el sol, esclarecido como la luna, y sus pabellones 
terribles a los ojos de todas las naciones.” (Doc. y Con. 
105:31) 

Os dejo mi testimonio del cumplimiento de todas estas 
profecías, en el nombre de Jesucristo. Amén. 


